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La pintura de historia en Canariasalcanzaun cierto desarrolloen
la segundamitad delsiglo xix y primerosañosde la siguientecenturia,
concretadafundamentalmenteen la obra dc los pintoresGumersindo
RobaynaLazoy ValentínGonzálezMéndez.Si consideramosla temá-
tica representadapor estosartistas,esnecesarioresaltarel lugarprin-
cipal queadquiereLA CONQUISTA DE TENERIFE.

La conquistade Tenerife culminaríaun procesocomenzadocon el
dominio de LanzaroteporJeande Bethencourten 1402,ypuedetener,
por tanto,un cierto valor simbólico parael regionalismocanariode fi-
nesdel siglo xíx —especialmentede Tenerife—quequisover en la re-
sistenciaguanchea los conquistadorescastellanosun papelsemejante
al ocupadoporlos tinerfeñosen la defensade la personalidadpropia.
Sin necesidadde acudir a másejemplos,anotemosel comentarioque
merecióa M. Osunay Van Den-Heedela primerabatallade Acentejo:

«Nivariaapareciócomoel baluarteen quese defendíala independencia.
ya perdidaen lasdemásislas,deunanaciónvalerosa;y cuandomezclados
vencidosy vencedoresformanel modernopuebloafortunado.el espíritu
patrio de lasCanariasse reconcentraen Tenerife,ya parahacerseinter-
pretedc laslibertadesy fuerosregionatesconcedidos.y defenderlostren--
te a lasmismasprerrogativasde la Corona..,».
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En la misma líneapodríamoscitar la interpretaciónindigenistade
NicolásEstévanez3.

El siglo XIX es firme deudoren suconocimientode los sucesosde la
conquistade los cronistascuyosustentoprincipal fue laobra delPadre
Espinosa,un siglo posteriora los hechosque liarra. DespuésDel Ori-
geny Mí/agrosde la SantaImagende NuestraSenorade Candelaria,tIna
pequeñanóminade historiadores-cronistasllenarálos siglosxvíí y XVIII:
Torriani,Abrcu y Galindo,Nuñezde la Peña,Marín y Cubas,A. del Cas-
tillo y Viera y Clavijo’. A estosnombresdebesumarseconpersonalidad
propia el. poeta-cronistaAntonio de Viana, cuyaobra Antiguedades de
las islas Afortunadas(...) Conquistade 7i=nerifr,publicadaporvez pri-
meraen Sevillaen l604~. serállamadaa tenerunaenormeinfluenciapos--
tenor,transmitiéndonosunaimagenépica y pastoril de la conquistaen
la quelos primitivos guanchessonpresentadoscomocaballeros,yen la
queal fina] se produceel hermanamientoentrevencedoresy vencidos.
reflejadoen los amoresdel capitáncastellanoGonzalodel Castillo y la
princesaDácil. Los historiadoresdcl xíx. especialmentelAertheiot,CUí
y Millares, mantienen,en lo fundamental.el legadode lascrónicas:esen
nuestrosiglo cuandose producela revisión documentaly el estableci-
miento científico dc los hechos,tareacuyocololon puedeestarrepre-
sentadapor la obra de A. Rumeude Armas”. Dc estemodo,hoy día nos
son conocidosde un modo muchomásprecisolos datosquenostrans--
mitieron los cronistas,poetizóViana. sirvierona la literaturaromantica
y finalmentepasarona los lienzosde los pintoresde historia.

Antesde la integraciónde Tenerifea laCoronade Castilla,debemos
estaratentosa la acciónmisionalquea lo largode los tiempossiempre
ha precedidoa la penetracióncolonial, y al procesode concentracióndo--
minical queconcluyeconcl sometimientoformal a Diego (iiarcía y He-
rrera de GranCanaria(1461)y de los mencevesde Tenerife(1464).ac-
tos previosa la intervenciónde la Coronaimpetrandoel derechode
conquista.Interesadestaearen esteperíodo,parafraseandoel título del
libro de Espinosa,el origen y milagrosde la SantaImagendc Nuestra
Señoradc Candelaria,queaparecióen la isla tinerfeña.Las invesliga--
cionesde HernándezPereray Rumeude Armas,situaríanla llegadade
la imagena mediadosdel siglo xv, adelantándoseun pocoen el tiempo
a la labor evangelizadoradcl apóstolde Tenerife Fray Alonsode Bola-
ños,.1~antoel comienzode la conquistade Canarias(1402)comola apa-
rición de la Virgen,han tenidosu traducciónen sendaspinturasquepo--
demosconsiderarde historia. En cuanto al primero de los casos,
encontramosunaobra firmada por F. Blanch titulada La Conquistade
Canarias5en la queserepresenta,segúnpuedeleerseen el texto expli-
cativoque la acompaña,el momentoen queel primerseñorde las islas
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Jeande Bethencourty su fiel Gadiferde Lasallerinden de rodillas pleito-
homenajeal rey EnriqueIII de Castilla.La obra no es de gran interés
aunquemerecedestacarsepor la rarezade la imagenquenosbrinda.

«La apariciónde la milagrosaimagendeNuestraSeñoradela Cande-
¿aria Patronade las islas en la playa de Chirnisay»,pinturaparietalubica-
da en el Ayuntamientode La Laguna,—estudiadapor HernándezPere-
ray RodríguezGonzález<—,del pintordelsiglo xvííí CarlosAcosta,ilustra
de modopalpableesaprecedenciade laevangelizaciónalaconquistapro-
piamentedicha a la quehacíamosreferenciaconanterioridad.Efectiva-
mente,no puedeentenderseel desembarcoinicial de Añazo y por su-
puesto,no hubierasidoposiblela integraciónde vencedoresy vencidos,
dc no habermediadolaarribadapreviadela imagendela Candelaria.La
apariciónde la madredeDios es temacentraldelquese ocuparontodos
loscronistasdesdeel E Espinosa,y desdeluegocl poetaViana. Debemos
anotarqueel menceyde Gílimar,quefiguraarrodilladoentrelosdospas-
toressituadosfrente a la imagen,siguiendola tradición iconográficadel
milagro,pertenecea los llamadosbandosde paz,quealiadosal Adelan-
tadoAlonsoFernándezde Lugo,hicieronmásfácil laconquistade la is-
la. El acuerdocon los castellanosfue alcanzadounosañosantesdel pri-
merdesembarcode Añazo”. Igualmente,es necesariorecordar,la actitud
dc los papasprotegiendoa los convertidosde la esclavitud,o la política
de «Seguro»dc los RRCCparaconlos mencionadosbandos.Desdeeste
puntodc vista,el milagrode la CandelariaqueCarlosAcostasitúaentre
otrasescenasde la toma de Tenerife,nos colocaríaantedosproblemas
históricosde primerorden:la importanciade la acciónmisional quepro-
piciaríaun prontoacuerdoconlos bandosdepazya impregnadospor la
evangelización.dc un lado: de otro, comoconsecuenciade lo anterior,la
proteccióncontra la esclavitud,principal botín quecompensaríammc-
diatamentelosgastosdelaconquista’,aquesehabíanhechoacreedores,
independientementede que elbautismode los menceyesse sitúe en el
tiempoconel final del sometimientode losguanches2.

Siguiendola estelade SabinoBerthelot,poseedorde unacopta,re-
alizadaen 1834,de uno de los escasosejemplaresdelpoemade la con-
quistadel bachillerViana, en 1854 se produjo todoun acontecimiento
editorialen la isla tinerfeñaconla segundaedición de la obradel poe-
ta cronista3.Como en el caso,un pocoposterior,de la obra de Cairas-
co de Figueroaen Las Palmas,la recuperaciónde Viana habíatenido
suprimeractoen laprensade Tenerifecomofolletín del «Noticiosode
Canarias».La formaciónde unaconcienciaregional no se limitó a Via-
na: con anterioridadla ImprentaIsleña habíadadoa la luz la versión
españolade Le Canarien(1847), la segundaediciónde la historia de
Nuñezde la Peña(1847)y las obrasdel P. Espinosa.Abreuy Galindoy
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A. del Castillo (todasellas en 1848). Diez añosdespués,la edición dc
las Noticias... de Vieray Clavijo, completaríaestefondohistóricolite-
rario del quese nutriría la nacienteconcienciaregionalMaríaRosa
Alonso ha llamadola atención,incluso,sobreel nombrequecomofru-
to de estesentimientoadoptaalgún periódicolocal, como porejemplo
«El Guanehe»s.El interésy la resonanciaquealcanzóelpoemade Via-
naquedademostradopor las cincoedicionesquemerecióentreestafe-
cha y los comienzosdcl siglo xx>. Uno de los másinteresantespropa-
gadoresdel vianismo fue, sin duda, i. Desiré Dugour,periodista y
escritorde origenfrancés,quesobrela partemenoshistóricadel libro
de Antonio de Viana, la relativaa los amoresde la princesaDácil y el
capitánGonzalodel Castillo,compusoun dramaen verso—estrenado
ennoviembrede 1852—,titulado: Tenerift en 1492. El propioautor,en
la dedicatoriadel mismo,quefigura en laedición salidade la Impren-
ta Benítezen 1853,expresasuvianismode modo explícito:

«Muchotiempo há queveíadesarrollarseen mi imaginaciónel grandioso
cuadrode laconquistadeestaisla; identificáhameconel caracterfranco.al
parque majestuosode Beneomo:contemplabala nobley varonil figura de
Tinguaro;veíaen las encantadoraspáginasde Viana a la hermosaDácila,
flor incultanacidaentrelos verdespensilesde la risueñaOrotava;contem-
pIabaen fin conentusiasmoa todosestoshombres,hijos dela naturaleza.
perotoscoscomolos bosquesdesupais;quetan solo esperabanun soplo dc
civilización parahacersegrandecomoel Echeidequedominasu isla».

Estareflexión abiertahaciael extranjero--conquistadorde Dugour,
auspiciadadirectamenteporViana, contrastaconla actitudde otrospo-
etascanarioscomo Negrínqueun pocoanteshabíapublicadosu finsa-
yopoéticosobrela Conquistade Tenerife(¡847), o el posteriorde N. Es-
tévanezal quealudíamosal principio.

Tenerijéen 1492tieneespecialinterésparanuestrotrabajoporlasim-
plicacionesulterioresquetendráen lapintura.Dugourelige unapostura
distintaala de otrosescritorescanariosen relacióna lahistoriadela con-
quista,contribuyendoacrearun ambienteenel queelvianismopuedade-
sarrollarse,no sóloen la poesía,en el teatro,en la novelahistórica,sino
tambiénen el campode las artesvisuales,aunqueparala modernacríti-
cahistoriográficael dramade Dugourno pasaríael examen.Siguiendoa
Viana, Bencomode Taoroy el AdelantadoFernándezde Lugoacabaran
entendiéndose,y elpuebloguancheintegrándosepacíficamenteen laCo-
ronadc Castilla. Sin embargo,no dejadc presentarnosuna imagencaba-
llerescay justa del principe aborigenque,a pesarde la victoria, estádis--
puestoatenderla manoalenemigo,delquedudaporsuenormeambición.
El puntode arranquede la obra, esel triunfo del pueblotinerfeñoen la
primerabatallade Acentejo,puestoen bocadel mensajeroSigoñe:
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«Quelainvenciblefalange
De atrevidosestrangeros
No existeya. Quelos guanches
PorTinguaroacaudillados
En el estrechopasage
De Acentejo.sorprendieron
Al escuadrónformidable
Queaniquilarpretendía
Nuestralibertad.Audaces
tnvadieronnuestrastierras
Y prófugosmiserables
Huyenahora«Estodijo
Mi señorBeneomoel Grande»7.

En esteambienteapasionadode resurgimientodel mundoguanche.
de indigenismo incipientefrente a recuperaciónintegradora,harásu
irrupción la pintura de historia.GurnersindaRobaynaLazo (1829-
1898)’>se incorporaprontoa estedebatede asimilacióndel pasadobus-
candola inspiraciónen los versosde Antonio de Viana. Su interéspor
la pintura históricava másallá de la conquistade Tenerife,puestoque
se ocupade otros temasmáscercanosen el tiempo, en los que casi ac-
tuaría como cronista. («La proclamaciónde la PrimeraRepública»o
«La batallade Alcolea»),pero sin dudaalguna,la mayorrelevanciala
adquierenlos cuadrosreferidosal sigloxv. Robaynaescogióparasus
lienzos,tresmomentosdeldesarrollode la conquista:El desembarcoo
fundaciónde SantaCruz de Tenerife, La primera misay La batalla de
Acentejo.AlonsoFernándezde Lugo,despuésAdelantadode Canarias,
esel hombreclavede la conquistade las islasrealengas.Recuérdcsesu
intervenciónen GranCanaria,su protagonismoen La Palma y, final-
mente,su entradaen Tenerife19.Frentea él el personajehistóricofun-
damentaldel puebloaborigentinerfeñoes Benitoinode Taoro(el Ben-
como de Viana), que sin embargo,no es recogidopor los pincelesde
Robayna>”.Los trestemaselegidosporestepintor formanun ciclo que
secorresponderíaconel primer intentofrustradodesometimientode
Alonso dc Lugo,entrelosprimerosdíasdemayoy ladecenainicial de
junio de 1494.El desembarcodcl Adelantadoy la primeramisacele-
bradaen Tenerife, sonmomentoscasisimultáneosen el tiempo,mien-
trasque la matanzade Acentejo,se produciría a fines dcl mesde ma-
yo, una vez que los castellanosabandonandoel real de SantaCruz se
dirigieron aTaoro,siendosorprendidosen el barrancode Acentejopor
las huestesguanches,comandadaspor ChimenchíayBenitomo.Por tan-
to, Robaynaquese ha inspiradoclaramenteen Viana, se detieneen es-
te momento,y en consecuencia,la visiónquenos transmitees lamásfa-
vorable a los aborígenes,que han infringido un fuerte castigo al
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conquistador.Sin embargo,la trascendenciade las dosprimerasobras
enlazacon la subsiguienteconquistay sometimientode los naturales.
Efectivamente,el desembarcode Lugo portando unacruzen los bra-
zos,emplazadoen el lugaren queposteriormentesurgiríala ciudad de
SantaCruz, estáaunandolosdosprocesosa queel principioaludíamos
(evangelizacióny conquista),y enlazandodirectamenteconla celebra-
ción de la primeramisa.Cioranescuha recordadocomoesedesembar-
co con la cruz no tiene correspondenciadocumentalsino quees fruto
de la imaginaciónde los poetas--’).Antonio de Viana poneen bocade
Sigoñe:

e. llegaronprest<)s apisarla arena
Y el queprimero en ella los piespuso
sacóunainsignia en brazos,mala o buena,
congranexceso,de queestoyconfuso;
diómelemor mirarla,másno pena.
queantesa cierto gozome dispuso;
dospalosson no más,perocruzados.
y no sin causade ellos respetados.
El cabodelmaderomáscumplido
h icierc,n en la arena.y lo adoraron;
digo adoraron,por lo quebe sent ido,
quede volos ante el se arrodillar’) n ( ...

Del temadel Desembarcoo flíndacián de Sonia Cruz se conocen
tresversionesidentificadas,conescasísímasvariacionesentreellas,que
afectanal tamañoy algunoscambiosen la indumentariay disposición
de los personajes13).Dichasversionesfueron firmadasen 1854,55 y 6<)
respectivamente,teniéndosenoticia (le otra obradel autortitulada«De-
sembarco»queseríaexpuestaen los salonesde la Juntadc Comercio,
hoy en paraderodeseonocido2tEl teínacentralde la obraestaríacons-
tituido por el AdelantadoAlonso Fernándezde Lugo en el momento
de plantarlacruzen la playa,rodeadoporsushuestes.comohemoses-
crito, tomadodirectamentede Viana:

«Pasóe silenciode la nocheobscura:
amanecióla luz del e la ro día,
vísperadela SantaCruz de Mayo.
Celebraronla fiesta los de España,
en el puertodeAnago. aquienpusieron
desdeaquéldíaeí venturosonombre
de SantaCruz, asíporestacausa
comoporqueen el punto deseado
quesaltaronen tierra. l)on Alonso.
el General.sacóunacruzhermosa
en los brazosa tierra,porprincipio
dela predicacióndel Evaugeli o ¼
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El cuadropresentaotrosfocosde interés.La bahíarecortadapor la
cordillerade Anaga,dondeseencuentranfondeadaslasembarcaciones
quedesdeGranCanariahan trasladadoal ejércitocastellano.Asimis-
mo,oculto trasunoscardones,podemosobservaral capitánSigofle de
Taoro queen el poemallevará a Bencomoel mensajede la llegadade
los extranjeros.El capitándesdeLa Laguna,vioacercarsea la flota, y
por indicaciónde la princesaDácil, a quién acompañaba,bajóhastael
puertoparaverde cercalo quepasaba:

«Cuandohoy del sol los rayossc esparcían,
deaquellosmonteshaciael marmirando,
grandesbultosvi en él, queparecían
pájarosnegrospor el aguaandando:
conalasblancastodossemovían,
haciala tierra juntosse acercando;
causómeadmiración,y a que los viese
quiso la infantaquebastael puertofuese
Vi quellegaroncercade la orilla
y aquellasalasblancasencogieron;
temorme dió y, por ver tal maravilla,
desuertemeescondíqueno mevieron (...~‘.

Igualmente,convieneseñalarla presenciade los menceyes,a los que
se ha referidola historiografíaartística27.Es posiblereconoceratresde
ellos arrodilladosdelantede la cruz,entreAlonsode Lugoy suscaballe-
ros; el cuarto,podríaencontrarseentreloscastellanos,o detrásdel Ade-
lantadoacariciandoel caballoquetantaadmiraciónproduciríaal guanche
queobservaagazapadoel desarrollode la escena.GumersindoRobayna
estaríapensando,posiblemente,en los menceyesde los bandosde paz,y
especialmenteen cl de Gúimar,queunavez desembarcadoLugo renova-
ron lospactosde alianza.No volveríaaocuparsedel temade laconquista
hastala última décadadelsiglo, en la rectafinal dc suvida,y, estavez, pa-
ra desarrollarun actoquedebióde celebrarsesimultáneamenteal desem-
barcoy fundaciónde la ciudad santacrueera.De la obra titulada La pH-
meramisaen Tenerifese conocentambiéntresmodalidades,dos bocetos
(uno sin fechary otrode 1892),y un tercercuadrode 1894.La escena,de-
sarrolladaenel mismoemplazamientoquelaspinturasanteriores,seabre
ofreciéndonosun cuadromenosabigarradoqueel precedente,aunquere-
pitiendomuchosde sus elementos:la bahíay cordillerade Anagacon los
barcosfondeados,estavez muchomásen la lejanía,los elementosdelpai-
sajenatural etc.,El ejércitose encuentraen orden militar con losjinetes
enel primer términoy lospeonesdetrás,todosellosfrentea un altar,flan-
queadopor dosparejasde caballeros,en dondese sitúala cruz.Entre las
tropasy elara,Lugoy susoficiales,rodilla en tierra,asistenal sacrificiode
la misa.La tradiciónafirmaquelos españoles,apenasdesembarcadosofi-
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ciaronmisaen el mismolugardel primer asentamiento.La fundamenta-
ción de esteasunto,procederíaestavezde Nuñezde La Peña,queincluso
identificaríalos nombresde los clérigos,presididosporelcanónigodeLas
PalmasAlonsodeSamarinas~.Volvamosporúltimo, aresaltar,conelpro-
fesorCioranescu,el valorsimbólicode la primeramisa:

«Así y todo, la primeramisadeSantaCruzadquiereevidentementeunasig--
níficaciónparticular:con independenciadesu fechaexacta,esel momento
apartir del cualse organizasobre basesdefinitivas la vida religiosadel lu--
nar y dela isla venciertomodo,esel bautismode estaen la fe deCristo»>.

El bocetode «La Batallade Acentejo».sin fecha,completaríael ci-
clo inicial de la conquistade Tenerife, situándonosanteel momento—

consideradoinexplicablepor la historiografíareciente3”en que las tro-
pasde Lugo totalmentedesbaratadas,iniciarían la huida despavorida
haciael real de Añazoparaprocedera la evacuacion.

Enresumen,si consideramoscomoun conjuntotodalaobrade Ro-
baynadedicadaalaconquista,tendríamosqueresaltardos cuestiones:
de un lado, el pintor santacruceroha puestoel énfasis,como escribía-
mosantes,en la fusión inseparablede conquistay evangelización,sim-
bolizadospor la cruzqueportael capitánantela quelos propiosmen-
ceyesse arrodillan; de otro, la fortalezade los naturalesque logran
derrotaralos invasoresen unabatallacampal(matanzade Acentejo).
mfiriéndosepor lo tanto su capacidadde resistenciay su amora la li-
bertad.Paraque la obra de RobaynasiguiesetotalmenteJa tradición
vianesca,hubiesehechofaltatraspasaralos lienzoselencuentrode paz
etitre Benitomoy el Adelao Lado, perocii estepunto,el pintor se incli-
nó máspor la historiaquepor la poesía.

ManuelGonzálezMéndez(1843-1909)dedicó también dosobras,
en los últimos momentosde suvidaal temade laconquista,considera--
dosde pobre facturapor la historiografíaartística3.El desembarcode
l906~~, repiteel motivo principal de los cuadrosconsagradosa la fun-
dación de SantaCruz de Robayna,con unacomposicióndiferente.El
Adelantado,cubierto y sujetandola cruz queadquieremayoresdi--
mensionesqueen la obracitada,escaptadoen el momentoen quehin-
caentierra elmadero.Los frailesfranciscanosdel primer término,pue-
denserel punto de enlacecon la acciónevangelizadorade la orden
terceraduranteel siglo xv y, en definitiva, unarecurrenciaa la cone-
xión entreconquistay cristianización.En la líneaintegradoradc ambas
sociedadesquese desprendedel poemade Viana, y mostrándonosun
conquistadordc rostrohumano,se encontraríael cuadroqueformapa-
reja con el anterior. «El Adelantadoy los Guanches»»podría repre-
sentarel conciertofina! de castellanosy aborígenescon que concluye
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el poemade Viana .GonzálezMéndezhabrfadadoel pasohaciala in-
venciónpoéticaqueno seatrevióa dar Robayna.

De la segundapartede la conquista,conlas decisivasbatallasde La
Laguna(muertedeChimenchíay Benitomo ) y Acentejo ( La Victo-
ria), ambasde fines de 1495,no se ocuparonlos pintores.Sí llamó su
atenciónsin embargo,la rendiciónde los menceyesen la primaverade
1 496~~y susumisiónformal posteriorantelos ReyesCatólicosen la Cor-
te de Almazán,dondeacudieroncon Alonso de Lugo en elveranode
aquelmismoaño.Dospinturasmuralesde CarlosAcosta,realizadasen
¡764 parael Ayuntamientode La Laguna35,ilustran aquellosaconteci-
mientos.Contodaprobabilidaddentrodel tonobucólicoqueimprimió
Viana a muchaspartesde su composicion--—--quehabríanllegadoalsi-
glo xviii a travésdel cordónumbilical con el poetaquerepresentaron
la obrade Núñezde la Peñay posteriormenteViera y Clavijo—, sesi-
tuaría La rendición anteel Adelantado.Con Losmenceyessonpresen-
tadosen la Corte, seculminaría,por último, la representaciónen ima-
genesde la Conquistade Tenerife. En este cuadro el pintor del
AyuntamientodeLa Laguna,optaríapor el testimoniode loscronistas
haciendocompareceranteFernandoe Isabela los nuevereyesdeTe-
nerife,símbolofinal de la sumisióntotal de la isla».
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PÁg. 1 —--Fundaciónde Santa Cruz. G. Robayna. MuseoMunicipal de Santa Cruzde TenertIe.

Hg. 2—--Laprimera misa en Tenerife. G. Robayna.M. Municipalde Santa Cruzde fl’nerife.
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Fig. 3.—La batalla deAcencejo. G. Robavna, Museo Mt.cnic~ipal de Santa Cruz de Tenerife.

PÁg. 4--—Eldesembarco.,,
M. (;onzález Méndez.

J’a,-lanwntc, cje Canarios.
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